
La política es peligrosa.  Ciertamente nos 
tienta a hacer toda clase de cosas malas: a ser 
deshonestos, a ser corruptos, a sacrificar nuestros 
principios para obtener una ganancia inmediata.  
Para los Hermanos en Cristo, nuestra tendencia de 
involucrarnos más y más en la política significa que 
estamos corriendo un alto riesgo de llegar a descar-
tar nuestros valores centrales por completo, poco 
a poco abandonándolos (o aún haciéndolo rápi-
damente), poniendo en peligro nuestras creencias 
centrales, tal vez en especial nuestro compromiso 
histórico con la paz.  Por cientos de años, miembros 
de la Iglesia Hermanos en Cristo han sostenido su 
convicción que matar no es la manera de resolver 
disputas en el mundo.  Mientras nos involucramos 
más y más en la política, ¿continuaremos sostenien-
do nuestra convicción acerca de esto y nuestros 
otros valores centrales?  O, ¿estaremos dispuestos 
a vender nuestras convicciones para obtener éxito 
político a corto plazo?

El centro de la fe Cristiana es la creencia que 
el carpintero de Nazaret, el autor del Sermón del 
Monte, es de hecho, verdaderamente Dios, y ver-
daderamente hombre.  Las Escrituras dicen que 
ahora Él es Rey de Reyes y Señor de Señores - que se 
le ha dado toda la autoridad en el cielo y en la tierra.  
Esto  significa  que  Él tiene  que ser Señor de cada 
aspecto de nuestras vidas - no solamente el Señor de 
nuestras vidas en familia, o de nuestras vidas sexu-

ales, sino  también el Señor de nuestra economía, 
de nuestras carteras, y el Señor de nuestra partici-
pación política.  Por supuesto, cuando aceptamos 
a Cristo como el Señor de nuestra participación 
política surgen varias preguntas prácticas, entre 
las cuales figura la pregunta central e importante, 
¿cómo querría Jesús que yo vote?

Si vamos a ser cristianos involucrados en la 
política, Jesús tiene que seguir siendo nuestro Señor 
- no los resultados instantáneos o lo que el mundo 
cree que es correcto.  Tal decisión requiere una 
declaración firme: Me involucro en la política sólo 
de manera que me permita ser fiel a lo estoy con-
vencido que Jesús enseñó a sus seguidores a hacer y 
a decir.  Para los Hermanos en Cristo, tal declara-
ción tiene que abarcar nuestra lealtad a los valores 
centrales de la denominación, incluyendo nuestro 
compromiso con la paz.  Si es verdad que valoramos 
la vida humana y promovemos el perdón, el en-
tendimiento, la reconciliación y la resolución no 
violenta de los conflictos, entonces nuestra lealtad 
al estado no puede ser mayor que nuestro compro-
miso con Cristo.
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